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eDITORIAL

E
l 7 de abril, hubo mo-
vilización del pueblo 
en Colombia y las 
principales calles de 
32 ciudades del país 

se llenaron de gente en multi-
tudinarias y multicolores mani-
festaciones. Los reportes más 
conservadores de las fuentes 
gubernamentales, hablan de 
900 mil personas, lo cual es bas-
tante diciente, porque siempre 
tienden a disminuir, para dejar 
en el imaginario de la sociedad, 
la apariencia del fracaso. 

Las organizaciones convocan-
tes, como la Central Unitaria de 
Trabajadores CUT, han expresa-
do que los marchantes fueron 
un millón y medio de personas 
en todo el país, en donde con-
currieron la gran mayoría de or-
ganizaciones sociales y expre-
siones políticas de oposición.

Como no se puede tapar el sol 
con las manos, tampoco se ha 
podido minimizar esta contun-
dente demostración de la beli-
gerancia popular, que sin lugar 
a dudas, ha sido de las más 



masivas y de mayor cobertura 
nacional. La jornada del 7 de 
abril, le da continuidad a los pa-
ros, a las movilizaciones y a las 
diversas acciones de protesta, 
de los primeros dos meses de 
este año, donde los camioneros 
dejaron el ejemplo para accio-
nes nacionales e innovando for-
mas de luchas efectivas. 

La marcha del 7 de abril, dos 
días antes de conmemorarse 
el 63 aniversario del asesinato  
por la oligarquía colombiana del 
líder Jorge Eliecer Gaitán, es 
apenas el preludio de una larga 
lucha que está desplegando el 
pueblo, ante la profundización 
de las políticas neoliberales del 
actual gobierno, empeñado en 
seguir entregando todo el país 
y sus inmensas riquezas a las 
multinacionales y el imperio. 

Convocatoria Unitaria

Otro elemento esencial, de 
mucho significado, fue lo-

grar que la convocatoria 
a la movilización del 7 
de abril, se hiciera des-

de un nuevo espacio po-
pular de coordinación na-

cional, donde se agrupan 
la gran mayoría de las orga-

nizaciones y movimientos so-
ciales que existen en Colombia, 
agrupados en COMOSOCOL. 

Se comienza a expresar una 
voluntad de unidad y una capa-
cidad de juntarse todos, para 
responder a los desafíos que 
implica la pretensión del régi-
men, de profundizar la privati-
zación del servicio público de la 
educación y convertirlo en un 
negocio, para que se lucren los 
empresarios privados naciona-
les e internacionales.

El Plan Nacional de Desarrollo: 
Prosperidad para Todos, es la 
continuidad del Plan de Segu-
ridad Democrática y debe ser 
enfrentado desde la confluen-
cia del movimiento y organiza-
ciones populares, porque se 
puede tener mayor fortaleza y 
darle mayor amplitud a la opo-
sición. 

Esto puede dar origen a una 
alternativa más estable, que 
proponga a Colombia una op-
ción de equidad, paz, justicia 



social; de vida digna y en equi-
librio con la naturaleza, ante la 
enorme destrucción ambiental y 
ecológica, que se vuelven más 
frágiles, con la ejecución de la 
locomotora minero energética y 
la puesta en marcha de muchos 
mega proyectos eléctricos. 

El Plan Alternativo es el camino.

El gobierno de Santos, adelan-
ta en el parlamento un paquete 
de reformas, extremadamen-
te lesivo a los intereses de los 
colombianos, además, tramita 
la aprobación de su Plan Na-
cional de Desarrollo, donde se 
plasma una mayor entrega de 
la soberanía nacional al capital 
extranjero; más precarización 
del trabajo, atentando contra 
los derechos de asociación y ju-
bilación; agravando la devasta-
ción de la naturaleza y agresión 
contra todas las formas de vida; 
pérdida de la cobertura de los 
servicios públicos básicos de 
educación, salud, vivienda, co-
municaciones. 

Ante este modelo de desarrollo 
burgués, de explotación, de-
predación, exclusión, despojo, 
miseria y muerte, tenemos la 
obligación de construir otra pro-
puesta alternativa, para la soli-
daridad, fraternidad, alegría, la 
complementariedad y la vida. 

Las propuestas alternativas tie-
nen que superar los parámetros 
y conceptos del “desarrollo”, in-
ventarnos otros paradigmas de 
vida, donde el Buen Vivir no se 
alcanza produciendo más mer-
cancías, sino produciendo más 
felicidad para todos, más armo-
nía con la naturaleza y más res-
peto y cualificación a todas las 
formas de vida.

El movimiento social en Colom-
bia, transita por los caminos de 
las luchas reivindicativas y polí-
ticas, pero debe ganar profun-
didad en el ejercicio de legislar 
desde sus necesidades, desde 
sus intereses y desde una iden-
tidad de nación, que permita 
involucrar a todo el país, en un 
esfuerzo por levantar UN PLAN 
ALTERNATIVO DE VIDA. Todo 
esto, nos lo enseña la milena-
ria filosofía indígena americana 
y de los pueblos ancestrales de 
África y Asia.

Por tanto, el esfuerzo unitario 
de lucha, debe corresponder-
se con un jalonamiento político 
que signifique convocarse con la 
sociedad a superar la pobreza, 
marchar por la senda de la de-
mocracia y la autonomía nacio-
nal. Profundizar la lucha unitaria 
es originar alternativas de nue-
vo país.



de los PueblosLa Memoria Viva

E
n un mundo donde el 
poder imperial siem-
pre miente, maquilla y 
deforma la realidad, el 
rescate de la memoria 

es el mejor antídoto que impedi-
rá que los sueños de futuro, en 
libertad y justicia de los pueblos 
sean destruidos o negados.

El actuar de ayer, de hoy y de 
mañana siempre ha de ser co-
herente. Hoy no se puede estar 

con el diablo, y sin que cambie 
nada, mañana estar con Dios.

Cuando todo mundo esperaba 
que Jimmy Carter pudiese ga-
nar su reelección para la pre-
sidencia de los Estados Unidos 
en 1980, Ronald Reagan se 
imponía por medio de un acuer-
do con los iraníes, para que no 
aceptaran ningún acuerdo con 
Carter para la liberación de los 
rehenes norteamericanos.
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Al día siguiente que Reagan 
asumiera el gobierno, el Ayato-
lá Jomeini liberó a los rehenes. 
A cambio fueron liberados va-
rios cientos de prisioneros ára-
bes que estaban en cárceles de 
Israel, y además dos cargamen-
tos de armas de 500 misiles 
estadounidenses antitanques 
TOW fueron entregados a Irán.

Cuando inicia la guerra entre 
Irak e Irán, Donald Rumsfeld, 
entonces enviado especial de 
Reagan llega a Bagdad con una 
impresionante documentación 
secreta que la Agencia de Se-
guridad Nacional (NSA) esta-
dounidense había recolectado 
sobre objetivos de interés en 
territorio iraní, soportados con 
imágenes satelitales, para que 
las tropas de Saddam Hussein 
golpearan con mayor ventaja. 
También Estados Unidos le en-
tregaba las licencias para que 
Irak tuviera acceso ilimitado a su 
arsenal de gérmenes y sustan-
cias químicas, para que fuesen 
usadas contra los iraníes, todo 
este trámite aduanero había 
sido autorizado por Rumsfeld.

Esta guerra de 8 años dejó a 
ambos países desgastados por 
las sucias formas de guerras 
planeadas por los halcones del 
imperio.

En el 2003, cuando Saddam 
Hussein se convirtió en objetivo 

del imperio gringo, sería el mis-
mo Donald Rumsfeld quién lide-
raría las agresiones contra Irak, 
la causa central para lanzar la 
invasión sería la supuesta fabri-
cación de armas de destrucción 
masiva, como las que ellos mis-
mos le habían entregado a Hus-
sein, para que las usara contra 
el pueblo iraní. Qué cinismo. 
Hoy es reconocido por todo el 
pool de agencias de inteligen-
cia imperiales, como la CIA, el 
MI6 inglés, el Mossad israelí y 
el DST francés, que dicha infor-
mación fue un burdo montaje.

Lo que hoy acontece en el norte 
de África, sobre todo en Libia, 
ya había acontecido a finales 
de la década de 1950, cuando 
Gamal Abdel Nasser lideró la 
independencia de Egipto, des-
tronando al rey Faruk I y ter-
minando con la omnipresencia 
británica en ese país. Cuando 
Nasser anuncia la nacionaliza-
ción del Canal del Suez en 1956, 
la alianza de Inglaterra, Francia 
e Israel lanzan la invasión militar 
contra el territorio egipcio. Más 
de cien mil soldados israelitas 
penetraron. De ahí en adelante 
seguirían los recurrentes aten-
tados de estas potencias por 
asesinar a Nasser, pero sin lo-
grarlo.

Gaddafi, luego de ser acepta-
do por la mayoría de gobiernos 
del mundo, y supuestamente en 



relaciones diplomáticas y eco-
nómicas normalizadas, resulta 
ahora volviendo a ser acusado 
como el más grande de los te-
rroristas. Este es el más craso 
cinismo y oportunismo de los 
imperialistas, quienes aprove-
chando las convulsiones socia-
les en el área, arman el complot 
militar para apropiarse de las 
recursos libios, mientras tratan 
de colocar un gobierno, que na-
die sabe quién podría liderarlo, 
y que pueda ser maquinado por 
las ambiciones de las transna-
cionales.

La intervención militar de la 
Otan en Libia trata de justificar-
se diciendo que es para prote-
ger a la “población civil”, cuen-
to que siempre se presta para 
maquinaciones, pues la única 
“población civil” que se respeta 
es la que está de lado de los 
poderosos, la demás es acu-
sada de ser “terrorista vestida 

de civil”, así como acontece en 
Colombia a lo largo de más de 
50 años de conflicto, también 
siempre negado.

Lo más ilustrativo de este cinis-
mo se cayó esta semana, cuan-
do las tropas del ejército de 
Gaddafi rescataron centena-
res de personas que debieron 
ser tratadas como población 
no combatiente, pero estaban 
prisioneras y habían sido some-
tidas a toda clase de torturas, 
luego que sus viviendas fueron 
destruidas y saqueadas por 
las mal llamadas “tropas rebel-
des”. 

Esa ha sido la gran actuación de 
los imperios a lo largo de toda 
la historia, sentirse dioses pero 
actuando como diablos. La po-
testad de dioses les da para ac-
tuar como diablos. Que distinta 
visión de Dios tienen los pobres 
y los pueblos.



contradictorio
dos carceles de un pais 

O
legario no encon-
tró otra opción, 
sus hijas llevaban 
varios días sin 
comer y la salida 

que eligió lo tiene preso hoy 
en una fría celda en la cárcel 
de Combita Boyacá; 10 horas 
en bus lo separan de su familia 
y en una celda de 3x4 metros 
convive con otros 3 “vecinos” 
que como él, sufren las incle-
mencias del sistema penal y 

carcelario que en nuestro país 
castiga a las víctimas y premia 
a los criminales.

En “la Tramacúa” en Valledupar, 
los presos arriesgan su propia 
vida para conseguir un poco 
de agua y llevarla a sus celdas, 
pues ese servicio vital está res-
tringido por las mismas directi-
vas del penal. 

Allí mismo cientos de detenidos 
alejados de sus familias, aisla-
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dos y reprimidos por un In-
pec que paga millones de 
pesos para colgar pu-
blicidades donde rei-
vindican la dignidad 
de los presos a la 
par que los gol-
pean y torturan, 
sobreviven espe-
rando el acerca-
miento familiar y 
ahora exigiendo 
el cierre de esta 
inhumana prisión.

A la misma hora y 
más al sur del país, en 
Melgar más exactamen-
te, un militar condenado a 40 
años por la masacre de varios 
campesinos desarmados a los 
que presentaron como miem-
bros de la guerrilla muertos en 
combate, se apresta a colgar la 
hamaca en las afueras de la ca-
baña con aire acondicionado y 
señal de televisión por satélite 
que le sirve como “celda” don-
de “purga su condena”. 

En la cárcel de alta seguridad de 
Palo Gordo en Girón Santander, 
agonizaba José Albeiro Manja-
res Cupitre, quien a la postre 
falleció frente a la indolencia 
oficial. Era un combatiente del 
E.L.N herido en combates con 
el ejército en el Sur de Bolívar. 
Ni su grave estado de salud ni 
su agonía, ni los reclamos y las 
denuncias de sus compañeros 

de infor-
tunio, tuvieron 

eco. Murió sin haber encontra-
do asistencia médica en medio 
de la soledad y la tristeza de la 
prisión.

Mientras esto sucedía, en el 
mismo Melgar varios “deteni-
dos” jugaban pool en las afue-
ras de sus cabañas mientras 
otros andaban de compras y 
tomaban cerveza y andaban 
de visita en los principales pros-
tíbulos de la localidad. En algo 
deben gastar su sueldo dirán 
ellos, pues extrañamente y a 
pesar de estar condenados por 
crímenes contra la humanidad, 
gozan del salario oficial y las 
prebendas a las que acceden 
como miembros del ejército Co-
lombiano.



Visitantes de primera y 
visitantes de segunda

Es sábado, son las 12 de la no-
che y en las afueras de la cárcel 
de Cúcuta y muchas otras, cre-
ce la fila de cientos de mujeres 
que aspiran ver al otro día a su 
familiar interno allí; entre frío, 
cigarrillos y tinto se van acom-
pañando en su aflicción, sus pe-
nas y llega el amanecer donde 
el sonido de pitos y la gritería 
les anuncia que el ritual sema-
nal de la visita, empieza.

Si “están de buenas” podrán 
entrar y estar unas horas allí 
para hacer más llevadera la 
pena de su esposo, su hijo o su 
hermano, a la tarde regresarán 
una vez más con el desconsuelo 
pero también con la esperanza 
como compañía.

En Melgar en cambio, las visi-
tas entran y salen a la hora que 
quieren, si lo hacen los presos 
¿por qué no la visita? Algunos 
presos incluso estarán alistando 
maletas para salir de “vacacio-
nes”; ya el sargento Humberto 
de Jesús Blandón, del Batallón 
Juan del Corral, condenado a 
40 años, fue el año pasado con 
toda su familia a pasar semana 
santa en San Andrés y el solda-
do León Torres viajó este año 
con 4 “internos” más al hotel 
Decamerón de Cartagena.

Sus visitas no tienen afán de 
salir, pues allí no suenan pitos 
“arreando” a la gente, ni hay 
amenazas de calabozo de ais-
lamiento para quien desobe-
dezca el reglamento carcelario; 
al contrario, 39 cómodas caba-
ñas están para ser alquiladas 
por los visitantes.

Un país, dos realidades

Estas son 2 caras de nuestra 
realidad nacional y una muestra 
de la hipocresía y el cinismo que 
practica la dirigencia ilegítima 
que se mantiene en el poder.

De un lado la desventura de 
quienes sobreviven hacina-
dos en las cientos de cárceles 
y que no tienen un General o 
un Senador que los apadrine 
y muchos no cuentan siquiera 
con un defensor de oficio; solo 
tienen la tenacidad y la perse-
verancia porque saben que más 
temprano que tarde, este país, 
nuestro país, al que queremos y 
amamos debe cambiar y debe 
llegar la justicia real e impar-
cial; la que castigue a los ver-
daderos rufianes y criminales y 
regresen a sus familias, a miles 
de Colombianos y Colombianas 
que purgan penas por delitos 
que no han cometido, o que no 
tienen la gravedad que se les 
imputa.



Llama la atención los lujos y las 
comodidades de las que dis-
frutan cientos de “detenidos” 
que son de los más sanguina-
rios asesinos, que han regado 
de dolor y luto campos y ciuda-
des de nuestra patria; la reali-
dad es que son poseedores de 
verdades incómodas para sus 

jefes y en muchos casos, son 
una pieza de la cruel maqui-

naria de muerte en que se 
han convertido las Fuerzas 

Armadas y de policía en 
nuestro país.

No es ese el afán 
del general Mario 

Montoya para re-
galar cabañas a 

estos “reclusos” 
¿Cuántos secre-
tos guardan es-

tos subordinados 
para que su jefe los 

trate con tanta defe-
rencia?

¿Dónde está el Inpec 
tan acucioso y vigilante 

del reglamento?

¿Dónde anda el procurador 
del Opus Dei que no mira es-

tos excesos?

Peor aún, los miran pero los to-
leran porque están dentro de su 
lógica y su estructura ideológica 
y política: se castiga al pobre y 
al opositor para que escarmien-
ten, se premia y se consiente al 
aliado, más si son asesinos y 
les conocen sus secretos pues 
así guardan silencio, sin duda 
otros habrán muerto en extra-
ñas circunstancias.



INDIGNIDADEl Tratado de la

C
ómo olvidar que el 
imperio al sufrir la de-
rrota en su intento de 
imponer el ALCA en el 
continente, los TLC se 

convirtieron en el instrumento 
para hacer realidad el sueño 
yanqui, de ser dueños de un 
solo “mercado” desde Alaska 
hasta la Tierra del Fuego, con 
34 países y 800 millones de 
personas, eliminando las barre-
ras al comercio y a sus inversio-
nes de capital.

Los TLC, de  Estados Unidos con 
cualquier país ni son  libres ni 
son de comercio, como tampoco 
son  favorables al mantenimien-
to de los puestos de trabajo del 
pueblo norteamericano. Es un 
acuerdo de las multinacionales, 
por las multinacionales y para 
las multinacionales. Se trata 
de establecer nuevas normas 
sobre la inversión internacional 
que  garanticen las ganancias 
de las empresas multinaciona-
les,  al apropiarse de nuestros 
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territorios y recursos naturales y  
ampliar su libertad para despla-
zarse por el globo en búsqueda 
de mano de obra barato, debili-
tando las regulaciones que pro-
tegen a los trabajadores y a las 
comunidades.

Certificado gringo de 
buena conducta para 
Colombia !!??

Tras 5 años 
de parálisis 
del tema so-
bre la apro-
bación del TLC 
por parte de 
EEUU, los presi-
dentes Obama 
y Santos, nos  
sorprenden con  
el anuncio de la 
aprobación de la 
firma de  un plan 
de acción para 
que el Congreso 
yanqui apruebe el 
Tratado. En él traza una ruta 
adicional de exigencias, entre 
ellas, la expansión del nivel de 
protección a los DDHH de líde-
res sindicales, el fortalecimiento 
de la capacidad de investiga-
ción  sobre las violaciones a  los 
derechos a la vida, una reforma 
del Código Penal y un amplio 
fortalecimiento del marco de 
garantías laborales para los 
trabajadores.

El carácter de las exigencias 
adicionales, intenta mostrar 
un rostro  humano de la admi-
nistración gringa, que con cí-
nico atrevimiento las presenta 
en momentos en que en Libia, 
Costa de Marfil, etc, por órde-
nes unificadas  imperiales, ma-
sacran sus pueblos en nombre 
de la defensa de los DD.HH y la 
democracia.

En Colombia con desfa-
chatez y ridículo embeleco, por-
que de entrada ellos y todos 
sabemos que estas exigencias 
no se cumplirán. Se está nego-
ciando con un país que ocupa 
el segundo lugar en el mundo 
en  violación de los DD.HH, cam-
peón en el terrorismo de Esta-
do,  donde el actual presiden-
te fue autor y gestor de estas 
atrocidades en contubernio con 
su  jefe político, Uribe Vélez, en 



un país que vive el conflicto so-
cial y armado más antiguo de 
mundo.

Como dice el senador Robledo 
“hablar del progreso de Colom-
bia bajo la férula del TLC es tan-
to como si en 1810 se hubiera 
pensado en el desarrollo de la 
Nueva Granada sin modificar 
las relaciones con España”.

A pesar del optimismo del presi-
dente Santos, cumplir el  crono-
grama estipulado para avanzar 
hacia la palestra del Congreso 
gringo,  depende de muchos 
otros factores. La Casa Blanca 
ha sugerido que los tiempos 
previstos para el TLC colom-
biano estarían amarrados a la 
suerte de toda la agenda co-
mercial que los republicanos 
represaron para presionar por 
el TLC como son  los pactos con 
Corea del Sur y Panamá, el Atp-
dea y el TAA (un programa de 
asistencia a trabajadores de 
EE.UU. que pierden empleos 
como consecuencia de los TLC 
y que figura alto en la agenda 
interna de Obama).

Human Rights Watch (HRW) 
considera que el plan  para 
destrabar el TLC pendiente en-
tre Colombia- EEUU y contiene  
compromisos muy importantes 
en algunas áreas, sin embar-
go dice que “olvidan un asunto 
que está en el corazón del pro-

blema: la operación contínua 
de los grupos armados que se 
encuentran detrás de la mayo-
ría de actos de violencia contra 
los sindicatos y otros abusos.”  
Señala además que Colombia 
es el país del mundo con más 
asesinatos de sindicalistas: son 
más de 2.800 asesinatos regis-
trados desde 1986, según la 
organización no gubernamental  
Escuela Nacional Sindical (ENS). 
Sólo un 25 por ciento de esos 
asesinatos son investigados por 
la Oficina del Fiscal General  y 
de ellos, sólo un 15 por ciento 
habían acabado en sentencias 
penales en octubre de 2010”.

Este 16 de marzo  la ONG Inde-
paz,  afirma en un estudio que 
en el 2008 los narco-paramilita-
res cometieron actos criminales 
en 259 municipios; en 2009 en 
278 y en 2010 abarcaron 360 
de los 1.120 municipios del país 
y en los 32 departamentos.

Colombia continúa siendo el 
país más mortífero en el mun-
do para los sindicalistas. El año 
pasado, 51 sindicalistas fueron 
asesinados, más que en 2009. 
Seis han sido asesinados este 
año, incluyendo dos reciente-
mente.

Durante los primeros tres me-
ses de 2011 96 defensores y 
defensoras, así como 64 organi-
zaciones sociales y de derechos 



humanos, fueron víctimas de al-
gún tipo de agresión que pone 
en riesgo la vida e integridad 
de los luchadores y obstaculiza 
la labor legítima y legal de de-
fensa de los derechos humanos 
en Colombia.

Cientos han sido las moviliza-
ciones del pueblo colombiano 
contra el ALCA Y TLC. Organi-
zaciones nacionales e inter-
nacionales, intelectuales y es-
pecialistas en la materia han 
denunciaron lo nefasto de este 
tratado para el país, luchas y 
opiniones que se mantienen 
porque las condiciones adver-
sas del país día a día se incre-
mentan y van  en ascenso, ade-
más la voracidad multinacional 
no termina.

Entre múltiples perjuicios para 
Colombia, solo algunos.

* Especialistas  hacen ver que 
Colombia aceptó unas condi-
ciones muy malas, como que 
“Washington mantenga las 
ayudas a sus productores mien-
tras Colombia eliminó cualquier 

subsidio” incluso, para más 
verguenza  “Si acordamos con 
otro país unas condiciones más 
favorables, en el TLC existe una 
cláusula en la que nos compro-
metemos a darle el mismo tra-
tamiento a EE.UU.”

*Segùn la ONG Oxfam, las ma-
las condiciones en que se nego-
ció el Tratado de libre comercio 
con EE.UU. causarán caída pro-
medio de $820.000 en el ingre-
so de productores campesinos.

*Reducción del área cultivable. 
Estragos en la economía cam-
pesina. Pobreza y desempleo. 
Si bien este panorama se ha 
vuelto realidad en las últimas 
semanas por cuenta del fuerte 
invierno que padece el país, se-
ría aún peor si el Tratado de Li-
bre Comercio (TLC) con Estados 
Unidos estuviera vigente.

* La ampliación de mercados 
que busca Estados Unidos en 
la región mediante la desvia-
ción de comercio desde Europa, 
Asia e inclusive la propia Améri-
ca Latina, profundizará nuestra 



dependencia comercial y eco-
nómica con ese país, brindando 
argumentos a los defensores 
de la dolarización, como ocurrió 
en el caso del Salvador y Ecua-
dor. (Helena Villamizar).

* La inclusión de la cláusula de 
expropiación indirecta (artículo 
10.7 y Anexo 10B) que estable-
ce la posibilidad para los inver-
sionistas estadounidenses de 
demandar al Estado si alguna 
ley, regulación, norma o medi-
da afecta su “expectativa razo-
nable de ganancias”, constituye 
una de las mayores amenazas. 
Cláusula sumamente peligrosa,  
porque aplica inclusive para las 
inversiones que ni siquiera se 
hayan establecido en el país, 
esto es, en etapa de preesta-
blecimiento. (Jorge Robledo)

* Varios analistas coinciden en 
que si el TLC entra en vigencia 
convertirá a Colombia en una 
especie de colonia de Estados 
Unidos, ya no por medio de la 
ocupación militar sino de una 
manera sutil: manteniendo la 
ficción de su independencia 

económica y política pero, en la 
práctica, anexándola a la eco-
nomía del imperio, mediante 
el expediente de condicionarle 
toda su legislación económica a 
las conveniencias foráneas.

A los Colombianos esta situación 
tiene que llevarnos a repensar 
los motivos que han dado lugar 
a nuestra lucha contra el ALCA- 
TLC.  

Nutrirnos de los testimonios vi-
vos que nos brinda dolorosa-
mente la experiencia de otros 
países con este tipo de trata-
dos contraídos con  las grandes 
potencias nos deben conducir al 
único camino viable para alcan-
zar unas relaciones internacio-
nales basadas en la equidad, 
complementariedad, solidari-
dad, respeto a la autodetermi-
nación de los pueblos: instaurar  
un gobierno de Nación, Paz y 
Equidad de grandes mayorías, 
que le apueste por convicción a 
la integración latinoamericana 
hacia la definitiva independen-
cia.
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